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(Segunda época. 

Breves apiiiiles, sobre el principio, progresos y deca-

dencia de las arles del diseño. 

( C O N T I N U A C I O N . ) • 

Separándonos algu.i tanto de t iempos tan oscuros y remotos , 
encontramos noticias mas positivas. Cleofan te , natural de Corinto 
Iiiéel primero que hizo retratos de un co lo r , y que t ra jo á Italia 
«le adelanto ; Polignoto pinto con cuatro colores; Apolodoro in-
lentü el pincel ; y hasta Zeuxis otros varios fueron añadiendo los 
Jemas colores. El divino Apeles , con su gran gen io , hizo cono-
ttrla escelencia de la pintura y si el pincel se guia por el estudio 
Jelasbellezas na tura les ; y cuando los griegos se dedicaron con 
enlüsiasino á aquel a r t e , aprovechándose de sus precoces ade lan-
te en muchos ramos del saber h u m a n o , siguieron esa senda de 
limitación y del es tud io , se aprovecharon de los conocimientos 
ínleriores como de un punto de pa r t ida , eligieron lo mas noble y 
ígDode los objetos con su buen gusto y sana filosofía, y llegaron 
li eminente grado de perfección que atestiguan ta Venus de 
Ucdicis, el Laocon te , el Apolo del Belvedere, el Gladiador y otras 
íilátuas, que aun llenan de admiración y sirven de estudio á los 
mleligentes. E n tiempo d^ Perícles sobresalió tamDien Fidias en 
la belleza; y las demás perfecciones fueron todavia subiendo de 
pio, en términos que en el reinado de Alejandro Magno pare -
mque la escultura habia llegado á lo sumo de su perfección, 
Fosperidad y grandeza , y se decoraba á Praxi te les , Policleto y otro?, 
irtiitas con el título de serni-dioses. 
Despues, el deseo natural en el hombre de innovar y r e fo rmar , 

íiiraviü á los artist s del buen c a m i n o , pues no alcanzando sus 
•tniosá sobrepujar la sólida perfección del a r t e , se dedicaron á 
feadornoS y partes accesorias, resultando de aqui la relajación 
^Ibuen gusto y la decadencia de las bellas ar tes . Solo en Grecia 
'particularmente en A tenas , fué donde se mantuvieron por m u -
tilo tiempo libres de los capricliosos antojos de las modas y del r e -
'ífco(lo los adornos ; y aun alli hubieran descendido miicho de 
naltura, cuando ia conquista de los r o m a n o s , porque cuando un 
íwblo pierde su independencia nacional por efecto de una inva-
« estrangera, todos los ramos del saber suelen caer en una m o r -
•>1 postración. Mas por for tuna los romanos no eran como otros 
•Herreros salvages: y si bien pudieron dominar á los griegos con 
'fuerza de las a r m a s , con su denudado v a l o r , con la fiera aus -
' idatl de sus costumbres y con el vigor de su disciplina mili tar, 

firiegos cautivaron á la vez las voluntades de los conquistado-
'Kcon la amenidad de su ingenio , con la suavidad de sus cos tum-
'®y con la he rmosura y magnificencia de sus ob ras : asi f u é 
Wlos vencedores se confesaron inferiores á los vencidos, se lle-
''fon a Italia varios artistas y muchas de sus obras , y se dedica-
"•n á imitarlas. 
No obs tan te , pasaron años sin que las bellas artes hicieran pro-

jfeos de consideración en I t a l i a , hasta que apareció jNliguel A n -
en F lorenc ia ; y cual si le ' i luminára aquella hermosísima luz 

*los mejores dias de la Grec i a , comprendió todo el méri to de 
"s estatuas reunidas por los, Médicis, reconoció que los antiguos 
®3estros habian llevado la perfección y la belleza á u n grado emi -
" îte y casi sobrena tura l , se dedicó con su gran talento é imagi -
"cion ardiente al estudio de la na tu ra leza , y logró en breve p re -
fijar á la asombrada Europa sus magníficas estatuas y grandiosas 
Pinti'ras, comparables solo con las mejores de los griegos, sino es 

a todas escedian en el profundo conocimiento que revelaban 
'a ciencia anatómica . Muchos y muy escelentes artistas s e a g r u -

Wfc.i en derredor de Miguel Angel para seguir sus huellas, y se-
¡Vúuicro 97. 

gun han ido m u r i e n d o , han ido en t rando otros por el mismo ca -
m i n o , sin que nadie haya llegado todavia á la a l tura que el g r a n 
maestro de esa famosa escuela Florent ina y sin que el curso des-
t ructor de los años haya logrado tampoco borrar la memoria de 
aquel hombre es t raord inar io , honor de su patr ia . 

(Remit ido. ) 

(Se continuará] 

Jiinn de Mata Prals. 

«1 

Si cruzáis el desierto de la vida 
como yo indiferente peregr ino, 
esta trova escuchad triste y sent ida, 
que poco atrasareis vuestro camino . 

E n el pá ramo inmenso de este m u n d o 
cuyo prisma fantástico nos miente , 
no hay mas que leve polvo, lodo i n m u n d o 
y el pesar y dolor que el a lma siente; 

Si veis en la florida pr imavera 
sobre el tallo gentil lozana rosa, 
si á la alondra escucháis cantar parlera 
y sus alas lucir la mariposa^ 

Si en el t ranquilo m a r nave galana 
que al viento dando sus hinchadas lopas, 
en las aguas se mira tan ufana , 
porque cruzó las apar tadas zonas: 

Si el susurro del bosque que m u r m u r a 
al cruzar el a r royo caudaloso, 
y el au ra que se mece en la espesura 
y el canto de las aves delicioso. 

Si del r isueño abril en la m a ñ a n a 
veis al ardiente sol lanzar un rayo , 
y si ent re nubes de r isueña grana 
despedirse con lánguido desmayo: 

Si de noche la luna que se ostenta 
en el l ímpido azul del alto cielo, 
proseguir su carrera macilenta 
calmando del mortal el triste anhelo: 

Si de an imado baile el clamoreo 
y su alegre dulcís ima'armonía 
que placeres sin fin brinda al deseo 
fascinando con mágica alegría. 

No os dejeis engañar : ved que es ment i ra 
cuanto el mundo nos pinta en su locura, 
ved que la mente á su placer delira 
y solo es realidad la desventura . 

Q u e yo miré marchi ta y deshojada 
al poco t iempo la encarnada rosa, 

5 íi^ Setiembre tl.e l ^ fiS. 
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